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Prólogo (o no) 

	Jamás pensé que estaría haciendo esto dado que cuestiono habitualmente los prólogos, pero amo las vivencias. 

	Para mí, un prólogo tiene dos vertientes: una, el prologuista es un lector aventajado y ¿quién mejor para hacerlo, pues, que el propio autor? y otra, es el lícito postureo del firmante del libro, porque, a menudo, busca a alguien relevante para que de pie a su obra y le acompañe en su divulgación. Este no es el caso de Angel R. Larrosa, dado que su apuesta es la de una anónima disfrutadora de las letras, las emociones y las personas. Así que esta acción ya os va poniendo ojo avizor de lo que os vais a encontrar en cuanto decidáis dar por terminada esta reflexión porque, desde este preciso instante, me desetiqueto ¡ya! del vocablo “prólogo”. 

	Me parece muy técnico y me limita, yo pretendo nada más y nada menos que llegar a vosotros a través de la emoción; porque este libro va de eso, de emociones y sentimientos, la historia solo es el hilo que los teje.

	Doy por hecho que, según los ojos que lo lean, lo verán como una historia autobiográfica, sí; para otros será prosa poética, y para algunos tan solo será. Dependerá única y exclusivamente de la percepción de cada cual, de la intención y la imaginación de cada lector, de la capacidad que tenga para crear y generar emociones, sin expectativas, porque estas señoras, “las expectativas”, casi siempre nos defraudan. Ni siquiera nos conceden la oportunidad de disfrutar con plenitud aun teniendo mérito lo que llega a nosotros. Por eso hay que dejarse llevar.

	 

	
No Prólogo

	Sin spoiler yo os sitúo. Recordad que soy una leedora aventajada.

	Os encontraréis, en primer lugar, con una dedicatoria diáfana sin florituras, pero honda y sincera. 

	Es ingenioso como el autor predispone al lector con "libreta y bolígrafo": toda una declaración de intenciones. Apunta con designio imperativamente en el párrafo "he decidido..." y sigue situando al lector haciéndole saber que escribir este libro lo hará por él y para él, de tal manera que indirectamente nos provoca, al tiempo que nos acerca a la historia. 

	El autor deja claro que es algo que se regala a él, al tiempo que nos lo ofrece, porque ya está preparado para afrontar y retomar su punto y seguido. Y se lo debe. Es como su sanación a través del recorrido hecho y es el regalo, también, que quiere hacerle a lo ausente y lo presente.

	Nos sorprende con el formato haciendo que la idea expresada de un momento narrado encabece la siguiente para dar continuidad a la historia. 

	Maneja brillantemente la fusión de la forma y el formato en que quiere contarnos, además de los hechos, otras cosas no narradas, a través de la equilibrada metáfora. Me refiero a que es preciso y extractado. No da vueltas innecesarias, cosa que pasa muy a menudo en los libros, pues se adornan tanto en florituras que te pierdes, desviándote de la intención. 

	Es una lectura fresca con un vocabulario rico, hay muchas perlitas.

	No sé en qué género encaja el autor su libro, es cierto que ha conseguido colocar sus emociones y vivencias sin que tenga el formato "autobiográfico" y eso el lector lo agradece, porque no se percibe desde "el doy penita" y la desgracia, sino todo lo contrario, es una alegoría a la vida y las emociones de lo cotidiano a través de una anunciada ausencia.

	Definitivamente, bien sabéis que las emociones sirven para establecer nuestra posición con respecto a nuestro entorno y nos impulsan hacia ciertas personas, acciones, inquietudes, confluencias, ideas y nos alejan de otros.

	Los sentimientos son más duraderos que las emociones, pero las emociones son más intensas que los sentimientos. No olvidemos que los sentimientos son el resultado de las emociones, y, es por eso que los que nos regimos por ellas les otorgamos tantísima importancia.

	Para mí, este libro es un ensayo introspectivo, rebosante de prosa poética que no tenía más remedio que ser contado. Y quiero que conste en acta: durante su lectura me he sentido abrazada y he llorado de emoción, aún sin ser una persona flácida.

	Poneros cómodos y pasad, pasad, que él nos espera con la puerta abierta y nos recibe con el calor tenue de un amanecer de primavera.

	Una agradecida leedora.

	Teresa Estévez Rodriguez

	 

	
Para Esther que me lo dio todo

	Para Alba que no es consciente (creo) 
de todo lo que me está dando.

	 

	 

	
Libreta y bolígrafo

	Libreta y bolígrafo

	 

	
Hace una hora que estoy jugueteando con las páginas en blanco de esta libreta. Hace una hora que empuño este bolígrafo. Durante una hora no sabía cómo empezar, hace un instante he empezado por el «ahora».

	Ayer entré en una papelería y los cogí, la libreta y el bolígrafo, sin saber muy bien porqué ni para qué y hace una hora que lo he sabido. Supongo que hace una hora. El tiempo ya no es concreto para mí. Amanece y la luz me despierta, anochece y la oscuridad me acuna. Entre un momento y el otro, camino. Relojes no quiero, ahora son inútiles. 
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